
CORREO DE LOS CIEGOS DE MADRID 

DEL MARTES 3 1 DE OCTUBRE DE IJ 'BÓ. 

Conchiiioyi Je l/ts edader. De la vejen. Sí sé 
<^onslciera únicamente la economía animal 
*l2l hombre , nos veremos obligados á con-
^enir, en que la vida se nos ha dado, para ase
gurar la perpetuidad de la especie:inmedia
tamente que se suprime la facultad generati
va, nos desprecia la naturaleza , y nos aban-
<iona ; porque conoce nuestra impotencia, 
P*ra concurrir á sus designios. Caminamos 
entonces con pasos r.ípidos acia la muerte: 
^̂  Sensibilidad se entorpece, y se ajan las 
Carnes; la sangre se hiela y se empobrece, 
y los resortes de los músculos se laxan. És-
* "Itimo período de la vida es un tiempo 

"2 *lcsfallecimiento y de pasión. El alma, 
'^n luminosa y tan pura, participa de lade-
St'adacion del cuerpo ; cautiva baxo el yu
lo de las preocupaciones de la infancia, las 
'ortifica por la sombra de una razón, que se 
*^raa por realidad: su piedad crédula y 
'"litada es de ordinario una superstición, 

<l"e envilece al ídolo y á su adorador. Las 
esperanzas que le lisongean , y los temores 
^^'^A *S'^an sobre su destino futuro, no 
^j'^'l^" «destruir las pasiones anexas á esta 

• *-̂  avaricia lo aprisiona .á la tierra 
^ e dexará muy pronto: se aflige de los pla-
V !° r '^,^ ^°^ '^'^'^^^ > y como censor amargo, 
y entadoso califica por delito las flaquezas 
"""•^^les, que ya no tiene. 

A-a duración de la vejez es poco mas ó 
n ĉnos Igual á la de la infancia : se empie-
Con^"!1'"í' ^^'^^ ^'^ ^^ comenzado á nacer, 
crecer 'k'"?** *̂ "̂  '^^^'^''' tardado en 
en mor'ir^ ^^^^^^^ quánto tiempo tardaréis 

dente , y ' t L T ^ ' " ' 'í '"' "'^"•"^ ^'S"» ^ " ' -
Ei ZITTX Z' '^^'''''- . 

en el hombre en . ? ' . ' ' *̂ ' ""° ™'^'"'' 
l^ol ,y e n l o ^ v e i l E í i T ^ ^ ' í ^ " ^ ^ ' ^ ^ -" lenta en crere7^"J; ^^ ^"^'"^ ' ^"'^ 

I o- -ini,,-,!' ^^""'̂ ^ <̂ o" la misma lentitu, 
P«ccs uus (.icri\n.- ,-'"''"'='''"P"lentos,los ticcijos Viven mi<: 1, ^ ' mas largo tiem

po que los pequeños, porque sus órganos 
tardan mas en deseir/oiveisc. Los hombres 
que llegan á 5o , ó á 100 años, son aque-
UJS , cuyos órganos no se han formado per
fectamente hasta sus 1,- ó ; o años. 

CcHcliuion de Ins artículos par* el dicciona-
rio. Sabio, Esta palabra tiene de común coii 
la de virtuoso , que todos los hombres as
piran á la última , y todos los literatos i 
la primera. Sin embargo , unos y otros son 
muy escasos en este mundo. 

£n quanto á los sabioi , si se hallan po
cos que merezcan este epíteto, no es cul
pa suya : debe atribuirse á ciertos capri
chudos, que hacen de descontentos. Quie
ren establecer distinciones entre el que pro
fesa las letras, y el que merece verdadera
mente el título de sabio. Aht <No es bastante 
no tener etro oficio para subsistir , haber 
concluido sus cursos en una Universidad de 
fama , y habrr recibido sus certificaciones 
en forma? Estos débiles celcbros acalorados 
se atreven no obstante , á disputar el t í 
tulo de sabio al autor de un libro en folio. 
íPues qué? ¿No bastan haber observa
do las reglas, haber cumplido los estatu
tos , y ser nombrados con letras de moldeí 
¿No se puede gozar de los privilegios* 
anexos al título , sin pasar por la crítica de 
estos fantásticos? 

Se atreven á no reconocer por rabio sui» 
al que se consagra cntcratnentc al estudio, 
que lo sacrifica todo por instruirse, que n» 
se ocupa sino en la lectura de buenos l i 
bros, tanto antiguos como modernos, que 
procura penetrar la verdad por laprofu.i-
didad de sus reflexiones , que no jura por 
ningún maestro , que quiere saber y cono
cer las cosas por sí mismo , que no admi
te la evidencia sino quando se convence 
por sus averiguaciones , que no mira las 
ciencias simplemente curiosas ó de crítica, 



ijno como un entretenimiento del espíritu, 
y que no se ocupa sino en Jas que son úti
les á la sociedad. «Se pueden exlíjir con 
justicia todas estas cosas del q.ie no abra
za Ja profesión, sino para subsistir sin lia-
cer cosa alguna? 

Reverenda. Esta palabra dc-be colocarse 
en la clase de las que nada explican, ó que 
significan poca cosa. Es un movimiento in
diferente de una parte del cuerpo, una in
clinación de las espaldas, acompañada de 
un movimiento del pie. Este ademan no es 
mas que ufl estilo, y se hace maquinalmen-
te , sin que la razón ó la voluntad tenga 
parte ale;una en éh 

La cortesía correipondiente. Es una contes
tación cortés, por la qaal el objeto de la 
inclinación corresponde por su par te ,pan 
manifestar , que su espinazo es también fle
xible, aunque no piensa mas en lo que l»ace, 
que el primero. Con todo, no carece de uti
lidad. Él modo de doblarse manifiesta la ái-
ferencia de fortunas. Por exemplo: si el que 
taluda no tiene dinero,aunque su capacidad 
y méritos sean generalmente conocidos, de
be inclinarse profundamente ; porque la po
breza le abate , á proporción que la riqueza 
realza al que se encuentra con él. Este últir 
mo, que parece que no ha sido criado sino 
para consumir los frutos de la tierra, y para 
vivir de la industria de los otros , no debe 
corresponder sino por un movimiento de 
los labios , y dexar á su lacayo que lo sa
lude , quitándose el sombrero, Eito es lo 
i|uc al presente caracteriza la opulencia. 
• Vi el otro dia á un capitán , que se ha

bía encanecido en la milicia , que habia 
fiasado su edad en el servicio de su patria, 
que llevaba en su persona los gloriosos 
leitimotiios de su valor ; que no solamen
te habia sacrificado su sangre y sus ir.'cm-
bros por la gloria de su Príncipe , sino 
que también cercenaba de sus alimentos para 
ayudarle á sostener las cargas del Estado, 
y para educar hijos dignos de reemplazar
le: vi,digo, áeste ciudadano respetable aba
tirse 'al encontrarse ccn uncnxcro; por
que era el mas rico de la ciudad : y este 
no le saludó sino con un leve movimien
to de cabeza. Conocí al instante lo que 
causaba esta diferencia, sin preguntar la ex

plicación. Basta esto para dar una idea del 
ceieraonial en quanto mira á.Ja posición 
mecánica del cuerpo. 

Rasga sobre ¡a ecpnornia. La economía do
méstica no es á la verdad una virtud bri
llante ; pero forma una vijtud SíSlída , y 
de las mas preciosas que se conocen : es 
el fundamento de las cas.-'s, como también 
de los grandes establecimientos y empre
sas que se hacen por el bien público. Las 
raices obscuras, que nutren el pomposo fo-
Uage de estos árboles , son las que elevan 
su cabeza ha<ta las nubes. La míseiia es un 
continuo manantial de cuidados roedores, 
de inquietudes, de fatigas, y de crueles des
velos : es consejera de muchas acciones ba-
xas é iniquas. La economía, que destierra 
todos estos tormentos, y que nos liber
ta de estas espinas penetrantes, es á un 
niismo tiempo el báculo consolador de nues
tra vida > y Ja salvaguardia de nuestra vir-
(MI : es luna dulce almohada, en que dormi-
ífvds sin temor de lo venidero , siempre obs-̂  
curo , y por consiguiente temible : la eco
nomía, en fin, es Ja virtud mas útil á Ja ge
neración qiie ha.^de succeder , y.abraza Jas-
dos edades á un tiempo : privilegio que á 
ella sola corresponde. 

Cartagena. Desde el Viernes i de Sep-
ticnnbre se publica en esta ciudad un pe
riódico intitulado : Semanario literario y cu
rioso. Su objeto es manifestar los progresos 
de Ja Historia natural, Física, Matemática, 
Medicina, Química, Cirugía, Agricultu
ra , belJas Letras, y Artes, recopiJando aJ-
gunos de sus principios y fundamentos. La 
parte curiosa de este papel gira sobre Jas 
noticias marítimas, civiles y militares, ven
tas , compras , &rc. líay subscripción por 
4 meses para Jos de futra de la ciudad, 
abonando anticipadan-cntc en ella i6 reales 
veJlon , y se remitirán francos de porte. 

[ausf>endenie las noticias de Toledo.'} 

"Madrid. Oirreipondencia del Madri/efio. 
Carta z. Necesidad que tiene España de 
escuelas gratuitas. 

Muy señor mió : Considerada la basta 
población de Esp-iúa en villas , lugares y 



«Ideas, y lo que distan de sus capitales, ya 
•sean tenidas coir.o rcynos, ó reputadas por 
P'ovincias , hallaremos que el zelo patrió
tico de las Sociedades económicas j)0 al-
'3»za á administrarla el preciso y único 
'cmedio de la ereccior: de escuelas gratui-
*3S paia el forae;i;o de su juveiitud. Es cons
tante , que i excepción de algunas que sosr 
tiene el amor de aqueilas, ca.cce lo demás 
«e la nación de este imponderable leneíicio. 
Según un cálculo prudente (con arreglo a 
lo qce en esta parte ha trabajado la Real 
•Academia Matrite¡''se) es compuesta Espa-
"* > sin las islas adyacentes , de f 5 mitias 
en Arzobispos y Obispos, en cuyos distri
tos se comprehenden ii0({7 8 pilas. Consi
deradas estas una con otra á 800 vecinos, 
*sc!ende á i7.!42i?40o, que por terceras 
prces será la una de personas pudientes , y 
*^ dos de pobres , jornakios , oficiales, y 
gente infeliz , que por sus indigencias no 
pueden administrar á sus hijos (que son en 
f^iyor núniero que los de la otra esfera) 
' l ' iel benéfico consuelo de la educación. 
_ í-aCongregacion de Clérigos pobres de las 
escuelas Pías tiene lyCo-legJos. Del caudal 
«eTcmporalidadesde los Regulares expatria
mos se consideran dorad is por S.M, 119 desús 
casas de estudios esitre primeras letras y lati-

laad; y las Sociedades económicas, lo mas 
a que pueden aspiíarcon aixiiio de sus Dio
cesanos, Será á fs>, que todas (siendo gratui-
*as/ compondrán el número ds i 9,- : á la ver-
^Ad m.uy corto para tan ardua empresa. Otras 
etlexiuncs me ocurren , quo manifestare en 

'^' «'guíente. Dios guarde, Scc. E! Madnlnw. 

to ""̂  "̂ "̂ o '̂ e esta carta parece muy al-
^. 2̂  Jado de otros que se han hecho en 
ex ^^''^f tiempos. El exactísimo que se 
^ecutó en tiempo del Kxmo, Sr. Conde de 
niQ^ - ' ""̂  llega á 10 millones. Los úlci-
mucl^""'̂  'i'ista el presente , hm arrebatado 
j . . ^ 'los habitantes del reyno. Según el Dia-
e^ ,̂ '/-," '^' hubo en todas las Parroquias de 
,^a Corte durante 1 roqi 

a semana próxima 96 
tal 'p^°''> y f i entierros ; y en los hospi-
Pcrson "̂""̂ ^ y lie la Pasión fallecieron 70 
i6 el ' ' '''•• "i"*̂  resuba haber excedido en 
'nclu-""í"^"''" ^'^ muertos al de nacidos, sin 

"̂  los párvulos, comunidades rcH-

= 7 
giosas , y demás hospitales. Por estos da
tos se ve , que las enfermedades que se ex
perimentan , causan notable estrago en la 
población , y se confumará si se cotejan 
los qu; se han presentado todo el ve¡aiio, 
y se computan los años anreriores. No obs
tante siempre es cierto , que aun rcbaxado 
el Calculo considerablemente, es muy corto 
el número de escuelas gratuitas para la 
educación de la juventud desvalida. Sabe
mos que en la ciudad de Cartagena se abría 
con facultad Real una el dia i j del cor-
rie-ite por D. Antonio Contrcras : y en la 
ciudad de Zaragoza ocra el dia r6 en el Ar
rabal á representación de su Párroco, con 
intervención de la Real Sociedad , y con 
aprobación de la Real Audiencia. 

El R. P. Fr. Mariano Lozano , Coníen-
dador de S. Lázaro, Orden de la Merced, 
ofreció <5oo rs. vellón anuales para su do
tación, y se agregaron $• cahíces de trigo, 
que Invertía anualmente en algunas limos
nas la Parroquia. 

Nos es imposible guardar el orden que 
nos habíamos propuesto en la publicación 
de los papeles que recibiésemos. Contem
plamos, que algunos deben anticiparse , ya 
por su asunc >, ya por sus circuustaiicias. 
Esperamos que el público lo lleve á bien, 
y asimismo que no olvide los objetos de 
nuestro trabajo, esto es, inspirar el gusto á 
la lectura entre varias clases de personas, 
y excitar á escribir á las que tengan incli
nación y luces. Hacemos este rccuer<io, por
que nos hallamos con algunos reclamos , y 
pretensiones opuestas. Cada uno quisiera 
hacerse centro de la combinación de todas, 
las cosas, y que se encaminaran únicaraeo-
te á satisfacer su deseo. El filósofo solo ape
tece s'stcmas y raciocinios profundps, ei 
político máxiuias de gobierno , el poeta 
versos , el artesano , el labrador , y toáosy 
medios y noticias para adelantar en su 
exerclcio , ó para su recreo. Así unos quie
ren , que s¡j:^amoj so!atr¡:nte el jiiUma primero 
corcipondicnte k loi Rom ¡nos , ó ««•* descripción 
í'c nuesti-ai prüviñci.is.Ottos nos dire j ) , qii^ 
no insertemos cosáis que no un par.% cabe:r.as 
rer'cn.ias ; y en fin, cada uno quiere refe
rirlo todo á sí mismo. Con este recuerdo se 
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sac^sfarán tal vez algunos sugetos que se 
verán indicados en el scfialadameate , y 
otros que nos han escrico. En esta confian
za pasamos ya á trasladar una car¿a, que 
nos es preciso anticipar á otras anteriores. 

Amabilísimo compañero mío: Aunque 
no hallo en Vm, ni en su Correo de los 
Ciegos el mérito necesario , para agregarle 
al número de mis Mumbradoí clientes, xnc atre
vo á molestarle con esta carta apupUcticaj 
para enterar á Vm. de las quejas que ten
go de nuestra antorcha delantera , esto es, de 
la que alumbra a las muías. 

Es el caso , amigo mió , que habiendo 
dado á nuestro candelera eq:*estre dos carteles 
con otros tantos exemplarcs de mis Apolo-
g^ías, 3 fin de que me las alumbrase, quiero 
decir, las anunciase al público, como lo te
nia ofrecido en su fachada ó prospecto, me
recí que sin detención alguna me hiciese este 
favor: y no sabiendo cómo pudiera yo agra
decérsele debidamente , no me ocurrió otro 
arbitrio, que el de despavilarle, ó quitarle 
los mocos, para que luciese mejor , y alum
brar yo con ellos mi tercera Apología, 
creyendo muy de veras , que le daba con 
esto una dedadita de miel; porque , amigo 
mío , vamos claros, me parece que el día 
que llegue á ver, que me cican , ó apoyan 
alguna cosa con mis papelitos, rae pongo 
mas finchado que el mayor fidalgo portu
gués ; y esto era mismamente lo que yo 
hacia para ilustrar á mis clientes escritores; 
porque teniendo maestros dentro de casa, 
cscnsado era buscar los estrangeros. Pero 
no dexé de estrañar, que precedida la mis
ma diligencia , tardaron algunos dias en 
anunciarla : lo que me causó bastante atra
so en su despacho; y lo peor es que hoy 
mismo me avisa mi donoso Duendecito, 
que en aquel prólogo ¡iéro , hermano del 
transpirenaico, exclima de esta suerte contra 
mí: Por Dios que juaguemos de las cosat sin pre
ocupación -. no las prcsiMcmos por aquel m.il as
pecto , con que todo maüvo'o se empeña en hacer 
ver la cosa mas útil, mas santa, y mas prove
chosa. ¡O utii antorcha! i O santo Diario! 

Con este Ruevo adjetivóte pondremos muy 
presto candeleros. Y luego diz que pone 
también esta apostilla ; Para esto no es nece
sario pensar ni discurrir::: El ApoUgista uni
versal n," j ha empedrado su discurso con cl/iu-
tulasy centones del Prospecto. Por Dios, Com
pañera mió, que me envié Vm. quarcnia 
empedradores de esas calles , para ver si sa
ben enseñarme á empedrar un discurso sin 
discurrir, que se lo agradeceré muy de ve
ras, i Pues qué dirá Vm. del pegore que le 
añade á continuación , confundiéndome con 
los benditos Erasmo y Machiaveio , aqiiel 
pedante , y este vitando! 

Aun no para aquí la fiesta : Sepa Vm. 
que también le remití exemplares y cárcel 
de mi n.° 4 , y después de diez dias no ha 
dicho palabra de ella ; y no sé que hasta 
aiiora tenga revocada la solemne promesa 
que nos hizo , ni menos presumo , que ne
cesite averiguar dato firo de mis Apologías, 
como diz que lo solicita para la explicado* 
completa de los cambios , ofrecida en i i de 
Agosto. Así que , amado co.npañcro , con
templando ya cerrado este cAnd para la fro-
pagacion de mis luces, necesito valerme del 
Correo de los Ciegos , á fin de que nues
tro coche no cayga en algún atolladero ó 
precipicio i pues como Vm. sabe, para esto 
tienen mayor tino los ciegos , que todas 
las hachas de viento. Con este objeto remi
to á Vm. mi n." 4 , supücindolc se sirva 
anunciarle ct;rr.o y qu.mdo le parcx.ca , con lo$ 
demás que se vayan publicando; y si á Vni. 
merezco este favor , le prometo y hago 
pLeyto homenagc de cederle la diestra , y 
pasarme á l:i snicitra de nuestro coche, si 
acaso es preferible este lugar , indiferente 
para nuestra ¡i'.min.iria delantera. 

Dios guirde á Vm. muchos años, Ma
drid i 5 de Occubrc de 17Sí. B. L. M. 
de Vm. El Apolophta Universal. 

Sjrvirémos con la puntualidad posible al 
Sr. Apolo'^ista, y di;sde lue'jo anunciamos el 
citado u."4,q;c rata sobre c! lüiro intitulado 
Conversaciones imtrncrivjs •,Q'iCr,io por el P . t í ' 
Francisco de los Arcos. Se hallara en las L i ' 
breríasdc Castillo,de Martiiicz, ydeLopeí-
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